
“Vivir en Cristo

y hacer vivir

a todo el mundo

de Cristo”



Para ser una 

“Congregación samaritana” 

a través del testimonio profético

de una nueva forma

de hacer, de actuar y de vivir.

Señor Jesús,

que a través de la vocación orionina nos has llamado

a ser "buenas samaritanas" para la humanidad:

Infunde en nosotras los dones de tu Espíritu en este

tiempo de preparación al XIII Capítulo General.

Despierta en nosotras el deseo de "vivir en Cristo y

hacer vivir a todo el mundo de Cristo", para

testimoniar con alegría la profecía de nuestra

consagración en este tiempo histórico.

Renueva nuestro compromiso de construir auténticas

fraternidades de "mujeres, hermanas y madres",

sensibles y misericordiosas entre nosotras y con

todos.

Reenciende en nosotras el ardor y la pasión por las

"almas", para ser misioneras con un "corazón sin

fronteras", como Don Orione.

Danos, en este tiempo capitular: el coraje del bien,

la apertura a los signos de los tiempos, la audacia de

lo inédito y la lucidez histórica en el discernimiento,

para ser una "Congregación samaritana", abierta a

"nuevos modos de hacer, de actuar y de vivir”, en el

seno de la Iglesia y en el mundo, porque “¡Caritas

Christi urge nos!”. Amén.

Madre de la Divina Providencia:

San Luigi Orione: ¡ruega por nosotros!

¡ruega por nosotras!


